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"Hablar de familia competente es una manera de devolver a la familia su competencia en lugar de considerar sus defectos" (Ausloos, 1998).
Con frecuencia escuchamos frases como “No se estudia para ser padres”, “Nadie nos enseña a ser padres”, “No quiero hacer con  mis hijos aquello que mis padres hicieron conmigo”, etc. Respetamos los motivos que explican, o pretenden hacerlo, estos razonamientos; sin embargo, resulta difícil asumir la falacia de dicho planteamiento ya que sugiere, desde nuestro punto de vista, depositar la responsabilidad de ser padres en las impredecibles manos del tiempo. Una apuesta muy arriesgada, sencillamente porque la educación, y la salud, de los hijos no se improvisa.
La paternidad, como afirman Beavers y Hampson (1995), es un proceso interpersonal intuitivo que se desarrolla a partir de la experiencia, de una relación de trabajo con el propio cónyuge -si está presente o participa- y de la propia familia de origen. Compartimos la opinión de estos autores al considerar que, para la mayoría de los padres, las dificultades del proceso parental no provienen de una malicia deliberada, sino de la frustración, la falta de experiencia o la falta de conocimientos.

¿Qué podemos decir de aquellas familias cuyo funcionamiento revela un alto nivel de respeto entre los miembros que la componen, una capacidad para resolver los conflictos de forma satisfactoria, un fuerte sentido de individuación con límites claros y una excelente comunicación? ¿Qué se esconde detrás de aquellos padres que discuten continuamente por el control de los hijos culpándose mutuamente de los problemas acaecidos en el entorno familiar? ¿Qué lleva a muchos adolescentes, sujetos en búsqueda de su diferenciación, a emplear la ira en respuesta a sus restricciones? 
Este documento tiene como propósito reflexionar sobre la competencia familiar y sus implicaciones para la salud familiar. Para conseguir nuestro objetivo, abordamos el concepto de competencia familiar, describimos algunas características de las familias que se sitúan en un alto nivel de competencia y de familias con bajo nivel de competencia, enumeramos varios estudios sobre competencia familiar y, por último, presentamos unas consideraciones finales de cara a co-construir la competencia familiar.
El concepto de competencia familiar

La competencia familiar indica en qué medida la familia realiza bien sus funciones necesarias: dando apoyo y sustento, estableciendo límites generacionales y liderazgo eficaces, potenciando la separación y la autonomía evolutiva de los hijos, negociando los conflictos y comunicándose de forma eficaz (Beavers y Hampson, 1995). Investigaciones previas han demostrado que la competencia en pequeñas tareas está íntimamente correlacionada con la competencia en responsabilidades familiares mayores, como criar a los hijos (Lewis, et al., 1976). Las familias competentes son capaces de equilibrar y cambiar sus estilos de funcionamiento según se producen cambios evolutivos.
La competencia familiar, que va desde el funcionamiento familiar sano hasta el gravemente disfuncional, se ve en un continuo progresivo y no en tipologías categóricas, esto nos permite asumir la existencia de un potencial de crecimiento y adaptación en todas las familias. 
Para Beavers y Hampson (1995), la competencia depende de la negociación que supone la definición de los roles y no la definición de los mismos y requiere  habilidades personales así como un clima de flexibilidad ante el cambio. Por tanto, una familia tradicional puede ser muy eficaz o terriblemente inapropiada, una pareja de profesionales con hijos puede ser extremadamente eficaz y sustentadora o miserablemente disfuncional. 
Para profundizar en el tema que nos ocupa, analizamos cuatro cualidades del sistema familiar, a saber: estructurales, comunicativas, afectivas y efectivas.
a) Cualidades estructurales

Como afirma Cagigal, V. (2005), la evolución de la sociedad en los últimos treinta años ha traído consigo una ruptura con los estilos educativos. Del estilo autoritario precedente,  caracterizado por elevado control, altas expectativas sobre los hijos, baja comunicación y pobre expresión afectiva, se ha pasado a estilos permisivo y negligente. El estilo permisivo se caracteriza por el bajo control de los hijos, bajas expectativas sobre los mismos, alta comunicación entre padres e hijos y rica expresión afectiva; por su parte, el estilo negligente se distingue por el bajo control, bajas expectativas, poca comunicación y pobre expresión afectiva hacia los hijos. 
Cagigal, V. (2005), añade que el estilo educativo que se ha dado en llamar democrático, que se caracteriza por elevado control sobre los hijos, elevadas expectativas, mucha comunicación y mucha expresión afectiva, es apenas puesto en práctica por muchas de las familias actualmente a pesar que las investigaciones señalan como el estilo que más ayuda al desarrollo de la responsabilidad y el bienestar afectivo de los hijos (Baumrind, 1991).  
En palabras de Aza, G. (2003), hoy día es fácil encontrar con padres con un escrúpulo frente al uso de la autoridad y un rechazo histérico al conflicto de los hijos, lo que lleva a modelos pedagógicos permisivos o bien, sobreprotectores. Cuando se educa a los hijos desde la permisividad a los hijos se usan pocos castigos, se realizan pocas demandas al niño y se le permite regular sus propias actividades.  Cuando se educa desde la sobreprotección se observa el ansia por determinar que “mi niño salga bien” y una continua obsesión por el “cómo no traumatizar a mi hijo”. En ambos modelos nos encontramos con familias en las que la culpabilidad por el fracaso o el conflicto (que es entendido como fracaso) rige cada vez más los destinos de unas personas progresivamente desentrenados para perdonar y reconciliarse. 
Si atendemos a cualidades  estructurales, las familias con un nivel alto de competencia se distinguen porque el liderazgo es compartido entre los padres, por la flexibilidad y adaptabilidad para dar respuestas nuevas a situaciones nuevas, por la capacidad de negociación flexible y dirección competente. Los límites generacionales son claros y consistentes. Los padres se respetan mutuamente y suelen presentar una postura unificada de apoyo. Los desacuerdos se suelen mantener dentro de la pareja, sin solicitar el apoyo o la lealtad de los hijos. Los miembros de la familia dedican menos tiempo a defender abiertamente sus posturas y son más espontáneos; cada miembro es aceptado como único y completo (Beavers y Hampson, 1995).
Por su parte, las familias con más bajo nivel de competencia presentan un alto grado de entropía (declive del sistema) y niveles bajos de liderazgo eficaz. Olson, D. (1984)  ha llamado a estas familias “osciladores caóticos” porque  pueden vacilar entre el caos y los intentos de control rígido. Uno de los de los padres o los dos han entrado en una coalición recíproca con un niño, del que se solicita apoyo, consejo y a menudo sustento. Este cruce de límites generacionales puede adoptar la forma de luchas manifiestas de toma de partido o captación de peones entre los cónyuges o puede adoptar una forma más encubierta de búsqueda de amor sustitutorio, dependiendo del estilo de la familia. Los miembros de las familias suelen violar los límites de los demás, a menudo en formas inapropiadas para la edad o la generación (Beavers y Hampson, 1995. pág. 41).

b) Cualidades comunicativas

Resulta paradójico, o por lo menos sorprendente, que en la era de la comunicación seamos incapaces de comunicar. La incapacidad a la que nos referimos no se atribuye al acto de comunicar en sí mismo, porque siempre estamos comunicando, sino a la enorme dificultad para desarrollar una comunicación eficaz; dificultad muchas veces atribuida al otro, a nosotros, al contexto… al pretexto (Dávalos, 2004). Muchas veces hacemos del lenguaje un muro impenetrable que nos impide conocer al otro (Lacan, 1988).  
Dentro de las cualidades comunicativas encontramos, entre otros, la empatía, la claridad en la expresión directa de pensamientos y sentimientos, la apertura y el grado de receptividad hacia las afirmaciones de los demás.
Si atendemos al concepto de empatía, es decir, la recepción precisa, la compensación y la respuesta congruente de una persona a la apertura emocional de otra, y la participación y el compartimiento de esos sentimientos, encontramos que los niveles más altos de competencia familiar se caracterizan por una sensibilidad empática más consistente entre los miembros y una tendencia a la afinidad. Por el contrario, en los niveles menos competentes a menudo se ven respuestas dramáticas o pasivamente inapropiadas a las emociones expresadas, estando los miembros individuales de la familia “desafinados” respecto al tono emocional de los demás (Beavers y Hampson. 1995, p. 55).
Respecto a la claridad en la expresión directa de pensamientos y sentimientos, en el extremo más competente los miembros de la familia son claros y directos en su expresión; una sensación de espontaneidad y aliento de tales sentimientos potencia la claridad contextual de cada uno de los miembros de la familia y de toda ella. Sin embargo, en el nivel menos competente casi ningún miembro de la familia es claro y directo en la expresión de pensamientos y sentimientos; predominan las asunciones, el “pensamiento grupal” y la ambivalencia no resuelta. Puede haber también un alto grado de cambio individual de perspectiva, no a través de la negociación sino a través de un cambio de lealtades. En muchas familias disfuncionales, los miembros -normalmente los padres- parecen temerosos de establecer límites definidos o de hacer autoafirmaciones. Beavers (1995) hace referencia a las relaciones tipo “barrera de goma” descritas por Wynne en su trabajo sobre familias esquizofrénicas (Wynne, 1982).

c) Cualidades afectivas
Como señalamos en el párrafo anterior, los miembros de familias con alto nivel de competencia son capaces de ser claros y directos en la expresión abierta y directa de sentimientos personales; por ello, a medida que cambien los temas que se están discutiendo también cambiarán el tono emocional de los individuos; es decir, se verá algo de humor, cierta ira o tristeza ante temas emocionalmente sensibles, según lo exija la situación; en general predomina un tono de sentimientos predominantemente positivo u optimista. Por su parte, en el nivel menos competente, los miembros de la familia expresan una emotividad poco animada, una sensación de tristeza o desesperación invade a todos los miembros de la familia. La interacción y el tono familiar son característicamente desesperados y pesimistas; hay un escepticismo generalizado en lo referente al status de la familia (Beavers y Hampson, 1995, p. 50-52).

En cuanto al grado en que los miembros de la familia están abiertos y son receptivos a las afirmaciones y autoafirmaciones de los demás, en las familias más competentes los miembros escuchan y reconocen los mensajes de los demás, verbal y no verbalmente mientras que en los niveles más bajos de competencia, los miembros de la familia son con frecuencia poco receptivos a las afirmaciones personales de los individuos, dejando poco lugar a la “conexión” en lo que se refiere a conducta verbal relacionada con los límites (Beavers y Hampson, 1995, p. 48).

d) Cualidades efectivas

Dentro de las cualidades efectivas encontramos, entre otros, la resolución eficaz de los problemas, el grado de aceptación de la propia responsabilidad así como las habilidades de negociación.
En las familias con alto nivel de competencia se observa una resolución eficaz de los problemas. La consecución de un producto final no es esencial para una valoración extremadamente eficaz (Abidin, R., 1976); lo importante es que la familia utilice sus recursos, sus miembros y su tiempo eficazmente en la negociación de soluciones a problemas. Negociadores ineficaces son quienes o pueden centrarse en la tarea o problema y/o no pueden discutir abierta y directamente las diferencias que pueden haberlos llevado al problema (Beavers y Hampson, 1995. pág. 53.).
Respecto al grado en que los miembros de la familia reconocen y aceptan la responsabilidad personal de sus propias acciones pasadas, presentes y futuras tanto dentro como fuera de los límites de las relaciones familiares, en el nivel más alto de competencia los miembros de la familia expresan un grado más alto de personalidad personal y una menor culpabilización, evitación y distorsión. Mientras que en el nivel más bajo, junto con una menor claridad de expresión y unos límites más difusos entre los miembros, hay poco reconocimiento de la responsabilidad personal y una gran cantidad de evitación; incluso puede haber una fácil negación, olvido o confusión por parte de uno o más miembros de la familia sobre si un problema llegó a existir (Beavers y Hampson, 1995. pág. 53.).

Respecto a la manera de resolver los conflictos, en los niveles más altos de competencia, con niveles correspondientes más altos de claridad, cercanía y permeabilidad, los miembros de la familia son más claros y más directos en la expresión y comprensión de sus diferencias; incluso cuando las diferencias son incompatibles o irreconciliables, normalmente éstas se ve como perspectivas individuales más que como evidencia de descontento perjudicial o de motín (Beavers y Hampson, 1995. pág. 54.). En los niveles más bajos de competencia hay un deterioro grave en la negociación y la claridad del grupo; todos los individuos o las facciones del sistema parecen mantener rencores o almacenar daños y desacuerdos. Los miembros de la familia pueden ser muy expresivos y confrontadores respectos a viejos conflictos no resueltos.

Escala global de salud-patología
La valoración global de la familia, obtenida por medio de la escala global de salud-patología elaborada por Beavers y Hampson (1995), es un intento de captar el nivel global de competencia de la familia en base a la integración de las puntuaciones obtenidas en los ítems correspondientes a las cualidades estructurales, comunicativas, afectivas y efectivas del sistema. 

El Modelo de Sistemas de Beaver’s del funcionamiento familiar refleja 25 años de investigación y trabajo clínico, combinando una orientación psiquiátrica con una teoría general de los sistemas. Este ha sido el marco de un estudio de las familias, especialmente las sanas, que describieron Lewis, Beavers, Gossett y Phillips (Lewis, et al. 1976) y que se transformó posteriormente en un enfoque sistémico de la psicoterapia familiar (Beavers, 1977). Desde entonces, se han publicado varias descripciones del modelo (Beavers, 1981, 1982; Beavers, W. & Voeller, M, 1983).
Los instrumentos de evaluación que nacen de una historia de observación clínica y que se refieren claramente a competencia familiar frente a disfunción familiar son más útiles para la planificación del tratamiento y para la investigación sobre los resultados terapéuticos que los que tienen poca o ninguna raíz clínica (Olson, D. H., Rusell, C. H. & Sprenkle, S. H., 1983). Estos modelos más clínicos incluyen el Modelo de Sistemas de Beavers y el Modelo McMaster de Funcionamiento familiar (Epstein, N. B., Bishop, D. S. & Baldwin, L. M. (1982).
El Modelo de evaluación familiar de Beavers y Hampson, que puede ser un valioso mecanismo heurístico para aprender a “pensar en sistemas”, es decir, a pensar en los pacientes y en la enfermedad como fenómenos contextuales, establece la siguiente clasificación:
1) Familias óptimas: Presentan niveles consistentemente altos de capacidad negociadora, claridad de expresión individual, respecto hacia las opciones y la ambivalencia individual y actitudes mutuas de afinidad. Todos los miembros parecen competentes, reconocidos y confiados; el producto resultante es un grupo de individuos que son espontáneos, disfrutan de la compañía de los demás y se les permite una expresión clara y directa de sentimientos, actitudes y opiniones. Los padres en estas familias son líderes claros, se apoyan mutuamente y se quieren y constituyen modelos apropiados de respeto e intimidad para los hijos. 
2) Familias adecuadas: Constituyen también sistemas relativamente sanos y competentes. Aunque también alientan y respetan la individualidad, la claridad de expresión y la responsabilidad de los individuos, suele haber una negociación de las diferencias menos eficaz y competente, una coalición paterna más débil y menos espontaneidad en los intercambios emocionales. Al contrario que las familias óptimas hay más estereotipos de roles hasta el punto que la familia tenga un portavoz, árbitro del conflicto o mediador. La autonomía y la individuación son más difíciles de lograr, a menudo sólo se consigue con un distanciamiento progresivo.
3) Familias medias: Tienen dificultades considerables para un funcionamiento tranquilo y eficaz, presentan un cierto grado de dolor emocional y al menos uno de sus miembros ha recibido, en algún momento, un diagnóstico de trastorno emocional de leve a moderado. Dentro de la familia existen límites razonablemente claros entre sus miembros y se presentan límites generacionales. La relación entre los padres es inestable y desigual en status de poder; por ello, la negociación y la claridad son difíciles, mientras que la afinidad y espontaneidad están en niveles mínimos. Según descienden la claridad y la negociación respetuosa, los intentos de control aumentan. El tono de sentimientos del conjunto de la familia suele ser ansioso, al límite, deprimido o manifiestamente colérico.
4) Familias limítrofes: Según descienden la competencia y la negentropía (aumento de la complejidad estructural y funcional), también descienden la estructura y funcionamiento interactivo en todas las áreas. En estas familias un tema crucial son las luchas de poder esporádicas, ineficaces y caóticas según oscila el sistema entre el caos y los intentos de control dominante. Las coaliciones paternas son vagas y oscilan entre luchas de dominio/sumisión; las relaciones interpersonales están cambiando continuamente ya que estas familias no son tan eficaces como las familias medias en el establecimiento de relaciones rígidas y estables orientadas al control. Los miembros de las familias son incapaces de atender a las necesidades emocionales de los demás -ni a las suyas propias- y se produce algo parecido a un distanciamiento receloso y tenue. El tono global es normalmente el de un sistema temeroso de sí mismo, en algunos casos de marcadamente deprimido a hostil y colérico. Estas familias tienden a producir una descendencia con más trastornos que imita el caos y los intentos de control excesivo, incluyendo trastornos limítrofes de personalidad y pacientes gravemente obsesivos y anoréxicos.

5) Familias con trastorno grave: La mayor necesidad/deficiencia de la familia con trastorno grave es la coherencia, reflejada en los patrones de comunicación y en la estructura del límite relacional. Como resultado, los miembros de la familia tienen poca habilidad para resolver la ambivalencia, negociar el conflicto y avanzar individualmente en busca de iniciativas autónomas. En sus interacciones, estas familias son uniformemente deficientes en centrar la atención en la tarea; sus miembros mantienen una distancia incomoda entre unos y otros. El tono es de oposición, el humor es escéptico y desesperado y el tratamiento de las emociones es encubierto y subrepticio. El funcionamiento de estas familias se ve impedido por al ausencia de un liderazgo claro y una coalición paterna disfuncional o de divorcio emocional. Dependiendo del estilo inflexible del sistema, las relaciones paternas son rígidamente complementarias o marcadamente cismáticas, y a menudo las coaliciones padre-hijo suplantan la coalición marital ilusoria. 
Competencia, incompetencia y salud familiar. Algunas investigaciones. 
Nacemos en familias y vivimos en relaciones hacia los demás y con los demás. Sin una red de apoyo, sin una especie de “familia”, enfermamos emocionalmente. La recuperación de la salud exige un restablecimiento de la familia.  Sabemos que los clínicos encuentran frecuentemente una compleja relación entre sistema familiar, dinámica familiar y problemas psíquicos (Beavers, 1985). No se comprende tanto, aunque esté bien documentado, que la enfermedad psiquiátrica individual puede estar inducida por un problema de mayor nivel, es decir, diádico, familiar o social. Ciertamente un trastorno grave de conducta de un niño puede ser consecuencia de que los padres mantengan un juego relacional en que estén victimizando al niño (Minuchin, 1981).  
Presentamos a continuación, sólo a manera de ejemplo, algunas investigaciones relacionadas con la competencia familiar.

Tanto Goldstein, trabajando con esquizofrénicos agudos (Goldstein, M., Rodnick, E, Evans, J., May, R. & Steinberg, M. (1978), como Falloon, abordando las necesidades de familias con trastorno esquizofrénico crónico (Falloon, 1981), han demostrado que implicar a los miembros de la familia en los proyectos compartidos de analizar los factores causantes de estrés y de desarrollar posibles soluciones para reducir el estrés del paciente ayuda a éste y a su familia a afrontar más eficazmente el problema. 
Steidl y su equipo (Steidl, J. H. et alt. 1980) han utilizado una versión ligeramente modificada de la escala de competencia de Beavers y Hampson para estudiar las cualidades de la familia asociadas con varios aspectos de la conducta y la experiencia de un miembro de la familia sometido a diálesis renal. Steidl también ha utilizado este instrumento para evaluar la dinámica de una familia en la que uno de sus miembros tiene cáncer broncogénico (Steidl, 1984). En otros estudios, se evaluaron familias con un hijo retrasado (Hampson, et. al., 1988) así como familias que tienen un miembro con una enfermedad física crónica (Foote, 1984). Hay al menos un grupo de investigación utilizando el instrumento con delincuentes juveniles (Green, R. et al. 1985). 
Un clima familiar positivo favorece  la formación de sujetos adaptados, maduros, estables e integrados y un clima familiar desfavorable promueve la inadaptación, inmadurez, desequilibrio e inseguridad (Rodríguez, 1986).
Consideraciones finales

Exponemos una serie de pautas que favorecen la co-construcción de la competencia familiar, algunas van dirigidas a profesionales y otras a los padres.
- Otorgar a la familia su papel en el cambio: Devolver a la familia el protagonismo que se merece. La influencia del clima educativo familiar se define por el grado y estilo de ayuda familiar a los hijos que viene determinado por los elementos del contexto familiar, como la dinámica de relaciones de comunicación y afectivas, las actitudes frente a los valores, las expectativas, etc. 
- Aprender a “no hacer más de los mismo”.  Analizar tanto las soluciones intentadas sin éxito como las que han gozado de cierto o mucho éxito. Prestar especial atención a aquellos pensamientos, sentimientos o acciones que, por su novedad, forman parte de la categoría de “menos de lo mismo”. 
- No atribuir el cambio, única y exclusivamente, a la casualidad o a circunstancias externas: Resulta muy beneficioso para el cambio no aceptar el hecho de que los padres atribuyan el cambio a la casualidad o a acontecimientos externos, etc. "Como ha venido su abuela, estos días ha estado más tranquila", "nosotros no hemos hecho nada, será que está creciendo". No se trata nunca de mentir a los padres, pero seguro que en otras ocasiones, ante circunstancias similares, las conductas de unos y otros no fueron igualmente adecuadas.  (Cagigal, V, 2005).
- Hacer ver y potenciar en los padres su posición superior en el nivel jerárquico familiar: En la medida en que potenciamos los recursos de los padres y su confianza en estos recursos, contribuimos a que sean más y más capaces de asumir su nivel jerárquico por encima de los hijos. Esto es necesario en aquellas familias en las que el estilo educativo de negligencia o de permisividad ha provocado un vacío de poder y jerarquía, o son los propios hijos los que ostentan el poder (Cagigal, V, 2005).
- Diferenciar lo urgente de lo importante: La mayoría de las intervenciones del profesional con la familia van encaminadas en la dirección de lograr que ciertos patrones de conducta disfuncionales para el niño cambien, permitiendo una respuesta más adaptativa. Este cambio deseamos que se produzca del modo más rápido posible; sin embargo, no siempre aquello que el profesional aprecia que debe cambiar es lo más fácil de modificar para la familia. Desde una perspectiva sistémica, en toda la secuencia de interacción, cualquier cambio en uno de los eslabones trae consigo cambio en el resto, por lo que a veces es mucho más eficaz y rápido comenzar por cambios aparentemente menos urgentes, que permiten a los padres y al menor confiar en sus recursos, pudiendo abordar más tarde aquellos aspectos que inicialmente parecían resistentes (Cagigal, V. 2005).

- Confiar en las posibilidades de cambio: Se trata de ofrecer una perspectiva realista, que contempla las dificultades, pero que fundamentalmente dé confianza a las personas implicadas en que los problemas pueden mejorar o empeorar menos (Cagigal, V., 2005).
- Restablecer la objetividad: Es muy fácil dejarse llevar por percepciones, sentimientos, prejuicios, convicciones, etc. que inciden en el "yo" oculto, en las maneras de actuar y verbalizar las situaciones y que van interfiriendo en la propia comprensión de la situación (Rodríguez, J., 2000).

- Compartir capacidades y buscar una postura común de consenso: Ayudar a redescubrir y desarrollar las propias capacidades como "padres y educadores". Incorporar a los "otros" como colaboradores, romper con las situaciones de recelo y desconfianza, salvando distancias y franqueando fronteras interprofesionales y artificiales; para lo que es imprescindible el devolver la confianza ante la situación de impotencia, ansiedad y el estar a la defensiva con la conviven. Las familias son competentes para las funciones que deben cumplir, lo que ocurre es que por diversas circunstancias y eventos se encuentran atrapadas por vendas que les impiden ver, por sí solas, una luz a su disfunción. Los profesionales, por tanto, no tienen las soluciones sino que se sumergen en la vida familiar para hacer emerger de ella las capacidades y posibilidades que este entorno puede poner en práctica. 
- Dedicar tiempo a los hijos: Una gran mayoría de padres saben que "dar el tiempo es dar vida" (Iceta, M., 1993); sin embargo, el ritmo de vida actual, las exigencias sociales, y en muchísimos casos la mera necesidad económica impide que esto se haga realidad en un gran porcentaje de casos. 
- Demostrar afecto: El cariño, el amor, el afecto, son cualidades familiares que la mayoría de las familias valoran de sí mismas como elemento de cohesión y como ayuda para superar las dificultades (METRA, 2003). Rescatar esos sentimientos de afecto, de cariño, "leer" sus actitudes a veces equivocadas en término de este amor, ayuda a suavizar posiciones, a acercarse, a descubrir la perspectiva del otro (Cagigal, V, 2005). 
- Supervisar la conducta de los hijos: Que los padres ayuden a los hijos en las tareas escolares, que sepan quiénes son sus amigos y a qué dedica su tiempo de ocio, que presten atención a sus actividades, que supervisen el cumplimiento de sus responsabilidades, etc. son todos ellos aspectos que contribuyen a que el hijo se sienta importante para sus padres, a que perciba su preocupación y dedicación a él, a que sienta la disponibilidad y la eficacia de sus principales figuras de apego.

- Mantener expectativas sobre los hijos: Tal como señalan diversos autores (Baumrind, 1991), el estilo educativo que parece favorecer un mejor desarrollo emocional, afectivo y social en nuestra cultura occidental es el que se ha dado en llamar estilo democrático. Los padres que educan a sus hijos según estas actitudes, se caracterizan, entre otras cuestiones, por mantener expectativas sobre sus hijos. Dichas expectativas deben ser realistas, sin idealizar sus capacidades, pero suponen que los padres esperan de sus hijos buena conducta, logros positivos, y un desarrollo futuro satisfactorio. En consonancia con esto, Marchesi y Martín defienden que las expectativas de los padres tienen una notable influencia en los resultados académicos, incluso controlando los conocimientos iniciales y el contexto socioeconómico. Castejón y Pérez encuentran relaciones indirectas, sobre el rendimiento, de la percepción del alumno sobre la importancia que sus padres conceden al estudio en casa. Otros estudios muestran que el nivel de cohesión familiar (Caplan et al., 2002) y las relaciones familiares (Buote, 2001) se muestran con capacidad de predicción del rendimiento.
- Fomentar la comunicación: Aprender a comunicar con eficacia es una necesidad en el ámbito de las relaciones interpersonales y qué decir en el ámbito familiar. Entendemos por comunicación eficaz aquella que se distingue por gozar de claridad, coherencia, cercanía, encuentro;  aquella cuya bondad radica en dar prioridad a la relación sobre el contenido de manera que evita convertir un problema de cosas en problema de personas. Es motor y síntoma de un gratificante viaje por el profundo sentido de la alteridad porque la comunicación puede, y debería, entenderse como un medio y como un signo de creación de relación (Zoppi, 2001).

La comunicación disfuncional, por el contrario, se caracteriza por la reiterada presencia de descalificaciones, redundancias, escaladas simétricas, invasión de fronteras, etc. que conduce  al agotamiento, la impotencia, el manejo inadecuado del conflicto cuyo destino final es el precipicio de la indiferencia sobre todo cuando la ruptura del vínculo relacional entre los protagonistas se constata como cruda realidad. Un alto precio. El ser en relación despojado de este tesoro.

Queremos terminar nuestra intervención citando a Domingo, J. “Que los padres van aprendiendo a serlo desde que lo son sin haber recibido una formación inicial sobre ello más allá de su intuición y experiencia como hijos... es una afirmación incuestionable… (sin embargo) a ser padres no se aprende por generación espontánea, ni por inspiración divina, sino con medios, reflexión, diálogo y con ofertas significativas. 
No se puede perder de vista el contexto familiar en su conjunto como objeto de análisis y de comprensión, como tampoco se puede olvidar que padres y profesionales comparten fundamentalmente las principales tareas de educación, socialización y formación de estos chicos, además de otros múltiples objetivos comunes, por lo que tendrán que aprender a complementarse, ayudarse y a colaborar por el bien del chico, de la familia y de la propia sociedad. 
Existe una máxima que conviene tomar en consideración: padres preparados implica hijos preparados (Rondeño, 1997), por lo que se tendrán que establecer puentes y programas de intervención con padres con el propósito de ayudarles a comprender, aceptar y rentabilizar su situación, orientarles y guiarles en el transcurso del desarrollo y la educación de sus hijos y evitar o aminorar la aparición de conductas desadaptativas.
“La familia, la escuela y la sociedad serán lo que colectivamente queramos que sean, basta con creerlo, intentarlo y empezar a caminar”  (Domingo, J., 2000).
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